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nacional, especialmente en los pequeños países CUYOS 
ciudadanos se hallan en contacto más directo con el 
gobierno central y, al tener mas relaciones con 61, 
pueden evaluar la competencia de la autoridad que 
rige el país. 

6. Sea como fuere, se presume que el Consejo de 
Seguridad y las Naciones Unidas deben examinar lo 
que ha ocurrido en la República Dominicana, pero no 
desde un punto de vista interior, sino desde el ex- 
terior. Cuando la situación interna de un país deter- 
minado constituye una amenaza para la paz y la 
seguridad internacionales, esa situación debe señalar- 
se a la atención del Consejo de Seguridad para que la 
estudie. 

7. Nos preguntamos si la situación en la República 
Dominicana habría llegado al punto crítico en que se 
encuentra, o a ser tan complicada, de haber dejado 
que los acontecimientos siguieran su curso natural 
y permitido que los participantes en el movimiento 
alcanzaran sus objetivos limitados, suponiendo que 
esos objetivos fueran asequibles. 

8. Se han dado diversas explicaciones para justificar 
la intervención militar de los Estados Unidos. Sean 
cuales fueren esas explicaciones, la única manera 
de obrar aceptable habría sido señalar la cuestión a 
la atención del Consejo de Seguridad. Lo ocurrido 
consistió en una rápida intervención armada de los 
Estados Unidos a consecuencia de un informe o de 
una evaluación de la situación por las autoridades 
de los Estados Unidos que se encontraban en Santo 
Domingo, La pregunta que en este caso viene in- 
mediatamente a los labios es si cualquier gobierno 
en cualquier país podría sentirse autorizado a obrar 
en esta forma en circunstancias similares. La ad- 
misión de este procedimiento minaría los principios 
básicos de la soberanía y la seguridad de los Estados 

‘y el orden internacional, 

9. No podemos cerrar los ojos ante.el hecho de que 
la intervención militar de los Estados Unidos en la 
República Dominicana no se notificó al Consejo de 
Seguridad sino después de haberla realizado, y esto 
es igualmente cierto en lo que respecta a la Organi- 
zación de los Estados A.mericanos. 

10. No obstante, incluso desde la primera reunión 
de la Organización de los Estados Americanos cuyos 
esfuerzos seguimos con interés, la situación ha se- 
guido siendo seria y grave en Santo Domingo. En 
consecuencia, estimamos que las Naciones Unidas 
deben intervenir y hacerse cargo de esta cuestión. 
Es preciso restablecer la calma y la vida normal 
en la República Dominicana, y el Consejo de Seguridad 
debe actuar con este fin, puesto que la cuestión ha 
sido señalada ahora a su atención. 

11. Al insistir en esta línea de conducta, no tengo la 
menor intención de restar importancia al papel delas 
organizaciones regionales, ni mucho menos. Las 
organizaciones regionales pueden desempeñar un papel 
Útil y eficaz. Pero a juicio de mi delegación, incumbe 
al Consejo de Seguridad, al que se ha confiado la labor 
principal de mantener la paz y la seguridad, el asumir 
la responsabilidad de un problema de esta magnitud. 
Me siento tanto mas autorizado a decir esto cuanto que 
represento a un país que pertenece a una organización 
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regional que nos esforzamos por fortalecer y a cuya 
carta nos adherimos. 

12. Sr. STEVENSON (Estados Unidos de Am&ica) 
(traducido del inglés): Hemos oído en el curso de los 
bltimos días una enumeración completa de todos los 
pecados, relacionados o no con la cuestidn que se 
examina, reales o imaginarios, cometidos por el 
Gobierno de los Estados Unidos durante, m:.so menos, 
el último siglo. 

13. Hay algo grotesco y evidentemente falso en el 
espectáculo que da el Embajador Fedorenko, repre- 
sentante de la Uni6n Soviética, cuando habla del 
cargcter sagrado de la doctrina de la no intervencibn. 
No retendrb mucho tiempo la atenci6n del Consejo con 
un relato de la historia, tan larga como deplorable, 
de las intervenciones y tentativas de intervención de 
Estados sometidos al control comunista en los asuntos 
de otros países, Basta recordar las siguientes decla- 
raciones hechas en la Conferencia de los Partidos 
Comunistas de A.mérica Latina, celebrada en La 
Habana en noviembre último : 

“Debe prestarse ayuda activa a quienes sufren en 
la actualidad crueles represiones, como, por 
ejemplo, los combatientes de la libertad en Vene- 
zuela, Colombia, Guatemala, Honduras, Paraguay y 
Haití. 

“Debe organizarse en todo el continente un movi- 
miento activo de solidaridad con todos los países de 
América Latina que apoyan la lucha del pueblo de 
Venezuela por su liberación. 

“Es preciso intensificar los movimientos de 
solidaridad con el pueblo de Panamá que lucha 
contra el imperialismo en condiciones difíciles.” 

14. Estos pasajes traen a la memoria el discurso 
de apertura pronunciado por el representante de Cuba, 
en el que expresó con conmovedora elocuencia su apa- 
sionada devocibn al derecho internacional, ala Organi- 
zación y a la no intervención. Esta exposición de 
sentimientos viene del representante de un Gobierno 
que, repito, invitó a la Unión Soviética a instalar pro- 
yectiles en Cuba, que se ha excluido de la sociedad 
de naciones pacíficas del hemisferio occidental, que 
ha proclamado su desdén por la Organización de 10s 
Estados Americanos y por todas sus actividades, que 
se esfuerza por derrocar los gobiernos y destruir 
el mecanismo de la comunidad interamericana. 

15. Me permito decir que’ ya hemos escuchado de- 
masiados discursos de este género. El Consejo de 
Seguridad no examina la cuestión de Viet-Nam ola del 
Congo, y su misión no consiste en emitir juicios 
históricos sobre acontecimientos que ocurrieron en 
el siglo pasado o incluso durante la última generación. 
El Consejo de Seguridad examina en este momento Y 
en este lugar la cuestión de la República Dominicana. 
Por tanto, me propongo hablar una vez más de la 
situación en la República Dominicana y exponer de 
nuevo, en forma sencilla y apoyándome en hechos, las 
actividades de mi Gobierno relacionadas con eStOa 
tristes acontecimientos. Espero que todos estén en- 
tonces de acuerdo en que el organismo regional apro- 
piado, es decir, la OEA, realiza actualmente una 
acción eficaz y en que debemos animarlo a proseguir 
su labor. 
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comercio exterior: es la libertad de adwfiarse de 
nwstìas mejores tierras; es lo Itbertadpara imponer 
camarillas militares dóciles: es la ltbei-tad de des- 
embarcar infantes de marina donde le ven 

71. En cuanto n la democracia ~e~~s~~~~~~v~ que 
piensa e r en Santo de una 
ameva 111 con su Qli 
fábUhS: rialismo, 8 
y sus bip&ritas manifestaciones sobrelademocracia. 
La democracia representativa que falsamente de- 
Siende. ya no sirve para la protección de los pri- 
vilegios de quienes concentran en sus maws Ins 
cuantiosas riquezas de nuestro continente. Unasacie- 
dn~l ea que el poder econ&nfeo pertenece a @upes 
olif&quicos nmbiciosos. al serviciodel imperinlhsnmo 
aoorteamerlcaw, que identifican su mundodeocios con 
el bienestar colectivo. En una sociedad de este tipo IU 
pahxbra libertad sblo significa libertad dentro de la 
ley que protege ese orden social intolerable. 

mlrción de este pass MB lransmite~ dh a dia: que 
tropas de los Estados Unidos tenían et control del 
territorto entre In base aBre5 de San Eaidro y la 

e@bkx Dominicana no esta sujeto s ocupación 
militar o a otras medidas de fuerza, o cuando nos 
habh de que no ejercen autoridad como Potencia 
ocupante? 

77. Pm- G!tim, el Sr. Stevenson implics con la 
Imyor tralIqu6lidad que, como se 
In presencia cde las tropas mrteamericsnas estan 
destinadas 3 mprateges las vidas y a preservar el 

d@l%X pueblo dominicano a escoger su forma 
POti bieìnow y que uo se env6aron en contra 
de tos deseos de Io que 61 caIiftca.como *autoridades 
dominicanas”, estas acctones no van contra el oreceoto 

72. Por -10 que se refiere n In decnntada democracia 
de la Carta que impone a Pos Estados * -* iembros ta 

norteamericana. es bien sabido que el iema del gran 
norteamericano Abraham Lincoln, tan olvidado por 
hs aclnales gobernantes, de “gobierno del pueblo por 
el lo y para el puebloR, se hn transformado en 

73. yulaier:~ Ilamar In atención del Sr. Stevenson 

ob~igracdón de abstenerse de recurrir a Pa amenaza 
0 al uso dela fuerza en BUS relaciones internacionales. 
La tesãs es absooluta inadmisible y debe de-. 
nunciarse con el mayo , al efecto de el 
malabarismo furfdico se empefícu la ón 
estadounidense. Lo5 preceptos de la Cart en 
expresos, y ello Io han comprendido aun juristas 
sabre cuya filiación polfttica no te debe quedar dudas 

hUe6a la declaswión - que n~srente~~te desco- 

tienen candidato para la presidencia de la 
Domtnicana. Repito esta declaración, que vale la 
pena de citar: “Los Estados Unidos todavla no ttenen 
can&dsto para IU presidencia de la RepirMica Domini- 
CZ3IX2.” CZBXL” 

78. Asi, eE i~ter~~e~o~s~tst~ uruguayo Eduardo I‘rr,.raPCI(ULLs11DCU U‘U~UllJ” Ba”U‘lLW 

a. Presidente que fue de la Presidente que fue de la 
Internacional, en su libro 

Eas Naciones Unidas, al 
principio cuarto de la 

prmera vez a 16 centralización del empleo de la primera vez a la centralización del empleo de la 

74. El representante de los Estados Unfdoshasoste- 
ntdo dos tesis particularmente peligrosas y des- 
provistas de cualquier fundamento jurldico. Primera- 
maente sostuvo que le invasikr de su Gobierno del 
territorio de la Repfiblica Dominicana no constituia 
violación del pfmrafo 7 del Artfculo 2 de la Carta, 
aduciendo que el precepto sólo establece las limfta- 
ciones de las Naciones Unidas de interferir en los 
asuntos internos de los Estados y que, per lo tanto, 
no era relevante al caso que nos ocupa. 

75. Stqmnemos que el representante norteamericano 
no llegue en su irrespeto a este Consejo a implicar 
el absurdo de que, como quiera que la intervención 
en los asuntos internos de la Rep&blica Dominicana 
se hizo exo~~aivarne~~ par loe Estados Unidos J no 
por las Naciones Unidas, su acción es concorde con 
este principio de la Carta. 

76. Más adelante, ‘también nos expresó que “los 
Estados Unidps no han cometido ni intentan cometer 
agresión alguna en la RepGblica Dominicana”. y que 
“los Estados Unidos no han violado el párrafo 4 del 
propio Artículo 2 de Ia Carta”. Sin embar 
hechos hablan por sE solos. No5 dice que “los Eeta- 
dos Unidos no están empleando la fuerza contra la 
integridad territorial de la Repfiblica Domtnicgnan. 
Pero, ¿cuáles son los hechos? No hay que repetir 
ante el Consejo lo que las propias fuentes de infor- 

rZa en las relaciones internacionales . . . Si es 
pleada i~~bi~~nte por los mie 

comunidad, constituye un delito de 
Solamente queda provisionalmente auto 
de la fuerza por los miembros de la comunidad en 
caso de legítima defensa@X 

¿Puede el representante de les Estados Unidos 
decirnos que BU paf5 actuó en este caso en uso del 

a defensa que se consagra en el 
requiere, como bien se sabe, que 

se haya producido previamente un ataque armado 
contra el Estado que lo invoca? 

79. Particularmente clara es la cita que en la obra 
de referencia se hace a la interpretación que da 
Kelsen al precepto en sus 
Law (pág. 45): “Todo uso 
el carácter de una medid 
por la CartaR Y 

60. No creo que la’delegación de los Estados Uktdos 
pueda presentar aquí justificación alguna delcarácter 
colectivo de su intervención, aun cuando logre o haya 

ado poner a su agresión unilateral el gomígrafo 
de la OEA. 
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81. El propio Jiménez de Aréchage dedica VariOS 
párrafos más adelante (pags. 86 a 88) a destruir la 
tesis que defendió ayer el Sr. Stevenson, al refutar 
a aquellos autores que como Verdross justifican las 
medidas militares para la protección de la vida de 
los nacionales en el extranjero y que, como se sabe, 
fue la tesis original del Gobierno norteamericano 
para justificar la presencia de los primeros con- 
tingentes de la infantería de marina en suelo domini- 
cao. Concluye el Sr. de Aréchaga diciendo que de la 
historia del precepto, y del contexto de la Carta, 
quedó claramente establecido que se ha proscrito 
todo empleo de la fuerza incompatible con 10s pro- 
pósitos de las Naciones Unidas, En efecto, si en el 
preámbulo de la Carta se expresa que no se utilizará 
la fuerza armada sino en beneficio del interés común, 
y el parrafo 1 del Artículo 1 se refiere a las medidas 
colectivas eficaces para mantener la paz, “ello signi- 
fica que solamente son compatibles conlos propósitos 
de las Naciones Unidas las medidas de fuerza que se 
ejerzan colectivamente, vale decir, la fuerza armada 
empleada como sanción de carácter policial y sobre 
la base de una decisión de la Organización, salvo 
que se utilice como legítima defensa contra un ataque 
armado”w. 

82. Particularmente contradictorias a la tesis soste- 
nida en la tarde de ayer [1198a. sesión] son las con- 
clusiones del Comit6 que enSan Francisco redact6 este 
precepto, que incluy6 en su informe oficial (UNCIO, 
val. 6, pág. 418) y que el propio Jim6nez de Ar6chaga 
incluye en la pagina 88 del texto que citamos, En ese 
informe el Comité expresaba que el uso unilateral de 
la fuerza o medidas coercitivas similares no están 
autorizados ni admitidos y que, por consiguiente, el 
uso de la fuerza sólo será legítimo para respaldar 
las decisiones de la Organización. 

83. Después de estas palabras yo me pregunto si 
es necesario insistir aún más en demostrar lo torcido 
de la interpretación que se ha intentado en las tardes 
de ayer y de hoy. Sin embargo, no quiere terminar el 
aspecto jurídico del problema sin mencionar la inter- 
vención de México en los debates sostenidos en la 
Sexta Comisión de la Asamblea General durante el 
decimoctavo período de sesiones: 

II <.I en virtud de párrafo 4 del A.rtículo 2 de la 
Carta de las Naciones Unidas, está bien claro que 
el LISO de la fuerza sólo es admisible en dos casos: 
la acción coercitiva ordenada por el Consejo de 
Seguridad, en virtud del A.rtículo 42; y la legítima 
defensa individual o colectiva en el caso de ataque 
armado, de conformidad con el A.rtículo 51. Fuera 
de estas dos situaciones, el uso de la fuerza ha 
quedado proscrito para siempre de las relaciones 
entre los Miembros de las Naciones Unidas;. . *ll ti. 

84. Considero que el único camino correcto que deben 
adoptar los miembros de este Consejo es condenaren 
términos enkgicos las acciones del Gobierno norte- 
americano en Santo Domingo y exigir la retirada in- 
mediata de las tropas invasoras. Considero que el 
PrOYeCtO de resolucibn en tal sentido presentado por 
la Uni& Sovibtica debe ser apoyado por los miembros 

3/ Eduardo Jiménez de Aréchaga, op. cit., pág. 87. 
g Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimoctavo período 

de sesiones, Sexta Comisión, 806a. sesión, párr. 12. 

de este Consejo. Es preciso salirle al paso lo antes 
posible y en la forma más enérgica al USO desembozado 
de la fuerza por parte del Gobierno de los Estados 
Unidos. Si no es así, si esta Última agresión del 
imperialismo norteamericano ocurre impunemente, 
los pueblos de América Latina y todos los pueblos 
pequeños del mundo tendrán que vivir de nuevo bajo la 
sombra nefasta de la política del garrote. 

85. Permítame el Presidente concluir con una re- 
ferencia histórica. Hoy, 5 de mayo, el pueblo mexicano 
celebra el aniversario de uno de 10s hechos más 
gloriosos de su historia: la batalla de Puebla, en la 
que las tropas invasoras del Segundo Imperio de 
Francia fueron definitivamente derrotadas por los 
soldados de la República de México, quedando in- 
cólume de nuevo la independencia y la integridad 
territorial de la gran nación mexicana. Invoco este 
hecho con la esperanza de que este mismo día pueda 
registrarse en el futuro como aniversario de otro gran 
acontecimiento: la sanción por el Consejo de Seguridad 
de la agresión del Gobierno norteamericano a la 
República de Santo Domingo. 

86. Sr. FEDORENKO (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) (traducido de la versión francesa 
del texto ruso): El examen por el Consejo de Seguridad 
de la intervención armada de los Estados Unidos en 
la República Dominicana y de su manifiesta injerencii 
en los asuntos internos de este país entra actualmente 
en una fase decisiva. Vemos hoy con absoluta claridad 
toda la ridiculez de las tentativas del representante 
de los Estados Unidos para disimular, valiéndose de 
toda suerte de maniobras de diversión, el carácter 
imperialista de la intrusión armada de dicho país 
en el territorio de la República Dominicana. 

87. A propósito de esto, quisiéramos informar a 
nuestro colega estadounidense de que estamos siempre 
dispuestos a oponernos a toda intervención y a re- 
chazar todo ataque por parte de los Estados Unidos, 
y que tenemos preparada una cantidad suficiente de 
discursos, de argumentos y de pruebas concluyentes, 
a los que no podrán sustraerse los acusados. Pero 
cuando están agotados los textos, entra en acción el 
cerebro, No creo que la situación de los represen- 
tantes delos Estados Unidos sea Mejor a este respecto. 

88. Los miembros del Consejo recordarán sin duda 
que, en el curso de la primera sesión consagrada a 
esta cuestión (1196a. sesión), incluso antes de que se 
adoptara el orden del día, el representante de 10s 
Estados Unidos, infringiendo todas las reglas de la 
etiqueta y de la corrección, se apresuró a tomar la 
delantera, esforzándose por presentar como una 
especie de ttcomplot comunista” la convocación del 
Consejo de Seguridad a consecuencia de la agresión 
de 10s Estados Unidos a un pequeño país de la 
América Latina, 

89. LOS miembros del Consejo desegusidadhanvistc 
asimismo la forma en que el representante de 10s 
Estados Unidos se ha esforzado repetidas veces por 
desviar la discusión del tema que figura en el orden 
del día, el que se refiere a la intervención abierta 
de su país en los asuntos internos de la República 
Dominicana. El representante de los Estados Unidos 
ha hablado de todo, salvo del crimen por el que el 
imperialismo norteamericano se encuentra hoy en el 
banquillo de los acusados. 



90. Al hablarse los Estados Unidos en est SiCtOña 
poco envidiable a los ojos de las Naciones das, y 
mle l:l iadigaaci0n de la o~tn~óa~~b~tca inte~act~a~n, 
tr:lttlll de encontrar unn salida 0 una rendija pra 
poder evt se. -rodo esto nos rec 
de ull Fo que. una V@Z cometid 
&UWZ:l evitar la luz del dfa, 
la grieta de una rocs, para escapara 9u justo castigo. 
Esta 1ácttcu de e:1rácter monógtco no hace sino con- 
firmar una vw. mk la reprobación universal en que 
lln incurrido el imperialismo norteamericano P su 
ngresibn conlrn ull pequeti pafs delaAm&rica Latina. 
Los 1&?t:4dos untdos hnbrán de escuebas ea SeveLo 
reredtcto que mcmxw1 sns ac%os crinlitlnIcs. 

ierno de los Estados U 
temo. ei representante 
m-3 forma de una vieja 

. Los representantes de otros Estados miembros 
del Consejo de Seguridad han expresado también la 
gran inquietud que ba SoscitadolainteEve~c~~na~~da 
de los Estados Unidos en los asuntos internos de la 

bliea Dotintcana. Pero. co ha sucedido en 
ocastottes anteriores, el representante del Gobierno 
laborista in pos paradójico que esto 
bs sido el Q en tomar la defensa del 
estadounidense. 

94. Es preciso. td obstante, observarcluelos Estados 
tJnidos, como se deduce en particular de las tiltimas 

de su representante en el Consejo de 
en comportándose como lo ha 
s FJorbones: ni han olvidado 

BU deber 
urtdad una 
stns esta- 
de tropas 
Pas costas 

de este pafs. Sus efectlvos no su cuentan ya por 

96. EL GQmQ?jo de rádad tiene dcrecb ti oñ 
directamente del rep tsntc de aos IMtlrfQs tklidm 

as aca:mlctot7&s acerca de esta cuestión. ¿T 
mdad el represcntnnte de 10s Estados Uni 

dar aa consejo datos exactos de las fuerzas Br 
estadounadenses que ha Repóbltca DQ- 

‘Una? No quisiera los debates y 

áOP. l’emos que la diplomacia es~~d5~d~~. que 
trata de encubrir con discmms de 
intervención militar de bx Estados 

compasión par el representante de los Estados Uticha, 

cuando so ve obligado a demostrar lo notoriamente 





112. Et Sr. Stevenaon carece de datos 13obre el 
níimeiro real de soldados ~rteamerica~E que ocupan 

que se refiere a 1 
pfablica l?Qmintcsna. 

113. e pawce que el representante de Jordania ha 
eq~resado tambi& au o@inibn y subraya 
debflan tener en cuenta los deseos del 

lo que deseaba y de lo que 
muy bien que en todos los 
dos unidos, exlf3te 

para tratar de ju 
hmhoos que no lnte~es~n al 

trata de mantos lnte 

y dejelado ver la Incon 
i6n bu~a~tart~n. 

114. Entre los nombres de la 
al extranjero, en particuhw a 

a Dominicana. ¿No le parece a usted 
s bastante sintomático? 

convtncentes y 8 menudo ridfctdoos. La cuestión es 
tevenson cree de veras lo que nos 
ciertas dudas, pero dejemos esto 

116. Los proyectos que prepara actual 
im~~~ali$~ estadounidense respecto de la Am&ica 
Latina distan mucho de ser nuevos. Un Secretario 
de Estado eamericano, Olney, formu?ó a 
fines del x tér inequívocos, este 

ame : *Actualmente. la 
Unidos seestiendeprácttca- 

a todo el continente y su voluntad es ley en 
todos los campm en que ejercen su infhencia.w Asf, 
esta polfttca que el Gobierno norteamericano se 
esfuerza hoy dfa en justificar, la practican los 

s Unidos desde hace largo salvo que, 
, ios hombres de Estado note anos habla- 

ban de ella con más ãranqc6eza, 
sc turban o ae callan. 

rio británico a Ia cuestián 

l.l6. También 
Sr. Stevenson 
que hoy dTa IM) s&Po a 
intervención armada de este pnís enlos asuntos inteì- 
nos de la Rep&bPica Dominicana, sino que manifiestan 

ye, representaba un retorno ala del 

polfttca.” Como decimos enla Lh%SS, Tseveinmedtata- 
mente de qué nido se ha escapado la arafia“. 

119. Será interesante ofr cómo demuestra abora el 
representante de los Estados Unidos que la acusación 
de que su país retorna a los tiempos del v 
no es más que una maqninación comunista. ¿Habrá 
tenido tal ves tie Goldwater de infiltrarse clsn- 

las del partido comunista? 

120. La delegación de la Unión Soviética ha seníalado 
Ya la atención de los miembros del Consejo de 
se idad la confusión. el febril cambio de rasones 
Y textos que se observa en la ~~pa~a~a oficial 
de los Es dos, que se esfuerzan en vano por 
disimular bien conocido de todos, ea decir. 
que la int armada de los Estados Unidos en 
los asuntos internos de un pzqueho pafs de la Am6rica 
Latina se debe únicamente a propksitos claramente 

emos indicado. entre otras cosas, que, hace 
apenas unos cuantos dfas, la versión ofkial, vla 
versión disimulow, dada por el Gobierno (le íos 
Estados Unidos para explicar el desembarco de la 



infantería de marina norteamericana en Santo DO- 
mingo era el deseo de “proteger la vida de los 
ciudadanos de los Estados Unidos”. 

122. Hemos indicado también que cuando los Estados 
Unidos habían tenido apenas tiempo de hacernos oír 
este disco tan gastado ya utilizado, recordémoslo, 
hace algunos meses, durante la intervención ameri- 
cano-belga en el Congo nos han hecho escuchar un 
nuevo disco, no menos gastado, a saber, elde la tesis 
de la “amenaza comunista” en la República Domini- 
cana. Como hemos señalado, los Estados Unidos tocan 
este segundo disco a todo volumen mientras amortiguan 
el sonido del primero. 

123. Hoy hemos escuchado de nuevo la misma canción 
interpretada por el Sr. Stevenson, pero la situación 
es ahora algo diferente. 

124. Nos preguntamos si el representante de los 
Estados Unidos ante el Consejo de Seguridad sabe en 
verdad lo que debe decir. Hemos podido comprobar 
que no sabe cómo responder a una de las preguntas 
esenciales, como él mismo nos ha dado la prueba. 

125. Anteayer, en Washington, se ha hecho una 
declaración- que, como indio; Tile New York Times, 
ha dulcificado un tanto la descripción dada, debo 
añadir, por la misma fuente, del papel de los comu- 
nistas en la República Dominicana. The New York 
Times, si puedo referirme de nuevo a esta fuente -- 
norteamericana, dice: “Otras personalidades oficiales 
habían rechazado también el falso rumor de que los 
comunistas han llegado a ser el elemento másimpor- 
tante del grupo rebelde. ” Este diario agrega que estas 
personalidades oficiales “han declarado que no se ha 
podido precisar todavía quién se halla al frente de la 
insurrección”. 

126. Se ha comenzado a difundir el rumor de que 
entre los dirigentes de la insurrección dominicana no 
hay “comunistas” sino “indeseables”, Indeseables 
¿para quién? ¿Para los dominicanos? /Para los latino- 
americanos? No. Indeseables para el imperialismo 
americano. Correríamos el riesgo de ir muy lejos 
si los Estados Unidos se propusieran intervenir en 
todos los países donde ejerzan el poder personas que 
ellos juzgan “indeseables”, 

127. Permítanme que les dé un ejemplo de las 
absurdidades a que algunos periódicos de los Estados 
Unidos han tenido que reunir para tratar de justificar 
la intervención armada de los Estados Unidos en los 
asuntos internos de la República Dominicana, in- 
vocando las “intrigas de los comunistas” y otros 
“elementos de izquierda”. “Los combates en los 
alrededores de la Embajada de los Estados Unidos 
(en Santo Domingo)“, escribía The Wall Street Journal 
del 30 de abril, “nos obligan a pensar en la posibilidad 
de que los extremistas de izquierda hayan querido 
provocar deliberadamente a los Estados Unidos para 
obligarlos a escoger “. 

128. ÍQue perfidia! A.sí, pues, se había provocado 
deliberadamente a los Estados Unidos para obligarlos 
a enviar su infantería de marina a la Repítblica Do- 
minicana, 

129. No se trata. sino de fábulas absurdas, decuentos 
infantiles, de lucubraciones tan estítpidas que sus 
autoxes se apartan de ellas con tanto ardor como, 

perdónenme la expresión, el diablo del hisopo lleno 
de agua bendita. 

130. En fin de cuentas, no hay m8s que una explicaciõn 
posible: la supremacía de los intereses imperialistas 
de los Estados Unidos. En efecto, los norteamericanos, 
dondequiera que se hallen, tienen a su ladola bandera 
de los Estados Unidos y la infantería de marina de 
su país. 

131. El representante de los Estados Unidos ha 
afirmado que las fuerzas de ocupación norteameri- 
canas constituyen la única fuerza que mantiene el 
orden en la República Dominicana. Esto, señor repre- 
sentante de los Estados Unidos, es una opinión de 
usted, .puramente personal, Hay otra opinión, la del 
pueblo dominicano, la de muchos miembros del 
Consejo de Seguridad que piensan que las fuerzas 
norteamericanas son tropas de intervencibn que 
aplastan por la fuerza de las armas a un pueblo 
que se ha levantado contra una dictadura sanguinaria, 
Según el criterio que usted propugna, el imperialismo 
norteamericano puede justificar cualquier acto arbi- 
trario, cualquier violación de los derechos soberanos 
y de la independencia de los pueblos, imponiendo a 
sangre y fuego el modo de vida ye1 despotismo de los 
Estados Unidos, 

132. Sin embargo, si ustedes creen tan firmemente 
en sus propios ideales, ¿por qué no comienzan 
ustedes por establecer el orden en su país, por 
ejemplo, en las riberas del Mississippi, donde el 
Ku Klux Klan y otras organizaciones semejantes 
est8n perpetuando un mundo inhumano del racismo y 
del obscurantismo? Comiencen por hacer reinar allf 
ese orden ideal a fin de dar ejemplo a los dem&. 
Cuando hayan puesto en orden su propia casa, podrbn 
ustedes pretender predicar su ideal en otros lugares, 

133. En otras palabras, si los Estados Unidos inter- 
vienen abiertamente en los asuntos internos de los 
demás países simplemente porque asílo desean, noles 
conviene que su representante en las Naciones Unidas 
se aparte en sus intervenciones de las tesis oficiales 
de su Gobierno, ya que si lo hace, se llega a contra- 
dicciones evidentes entre lo que dice aquí, en las 
Naciones Unidas, y lo que dice su Gobierno fuera 
de estas paredes. Se ofrece aquí un men{ y otro en 
Washington. 

134. En cuanto a nosotros, estamos dispuestos a 
repetir una vez más al representante de los Estados 
Unidos una verdad que todo el mundo conoce, porque 
lo que está ocurriendo en la República Dominicana 
es claro para todo observador imparcial: el pueblo 
dominicano lucha contra una dictadura reaccionaria y 
antipopular. El propósito de los insurrectos es instalar 
en el poder al gobierno elegido constitucionalmente, 
dicho sea de paso, bajo la supervisióndelos observa- 
dores de la Organización de los Estados A.mericanos, 
Ahora bien, como se puede ver, este Gobierno constitu- 
cional no es del agrado de los Estados Unidos que 
pretenden saber mejor que los mismos pueblos intere- 
sados, la suerte de gobierno y régimen que éstos 
necesitan. 

135. ¿No es cierto que los Estados Unidos han dirigido 
todos sus esfuerzos a aplastar la insurrección popular 
en la República Dominicana cuando no habían pensado 
aún en recurrir al falso pretexto del “peligro comu- 
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Presidente interino, que tenla la int 
ferir el poder al Sr. Juan Bosch a su 
pem dicha Encajada le fnst6 a que na 

10~ Estado5 Unidos decidieron interwrdr. 

139. La junta reaccionarla y amt~~~~ar de la 
Mica ~~nlcana es una crención del t~~ri~ts~Q 

pele de la Am&ica Latina, 
resureron a so-correr 5 ese 

puilsdo de ugurpa~res. Esta es la razón de quemo 
cguieren dar ofdos a las reivindicaciomeaes de Ios 
dominicanm. 
140. Por otra parte, n La Prensa, el Corone-~ 
Francisco Caamaño D que ha asumido las fum- 

s constitucionales de Presidente de la República 
nicana, declaró ayer: %juer que las tropas 
icanas evacuen nuestro pafs s rápidamente 
le.@ 

. No obstante, el Sr. Stevenson ha insistido de 
nuevo hoy en que 10s intervencionistas americanos 

cucha protestar y itar: “Fuera de aquE. 

usted que no s.s han dtstri~t~ suficientes pasteles 
0 que no tienen bastante azúcar. 

yer, el repqemnt 

templa el aceroA. 

147. No tememos necesidad de lecciones dela 
cooncegción cientffics del mundo ni de la 
rewlmcionaria; más aún, estamos siempr QStCX3 

tras comocinatentos con cualquiera 
El pueblo soviético es generoso, 

tanto en lo relativo s las cuestiones terrestres, en 

particular las ciencias sociales e históricas y la 

ediftcación de una meva civilización sobre nuestro 

rdar que invita- 
mentores a dar un paseocon nosotros 

que pensáramos’ en los da& documentoS de ese 
Depastarnemto. 

No. 114 del Senado 
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evo, el repseseatante mpiétiw ha insfs- 
esta tarde sobre ?a IW) tst~~~~6~~ en 

10s ~5~~tee internos de la 

en la 

elón que dura ya 

intensidad horas 

el 24 de absll. P 

nista com6enr.a 

ecuerdo al Consejo la forma en que lo 

eutaron 0 expatriaìon 

intervención co 
Una ves que * 
las libertades 
posibiiidad de 

165. Quizá pueda hacer ahora una p ta al se!%m 

Bechorenko y a su colega cubano: ¿ os agentes 
commistas actúan en eútos momentos en la suhle- 
vación armada de la RepiibUca ? En otras 
palabras, Lcuál es el número del coIp111- 
aisrno internacional que inte tualmente, 

con las asmas en la mano, con la clara intención 
me5 sirailar al castsista en 
si tuvieran que telefonear s 

abana para obtener 
arfamos con mticho 

macana para conocer la respuesta. 

ar ti colega de los Estados 
sobre asuntos totalmente 
una serie de cuestiomes 

.a usted B parar? 
ia vista. sd tmcer 

diera haceñas un co 0 un addescente, pero 
usted. Sr. Stevemson, 

de descender a 

173. Berdtame seiidar a su atencióa 

muentsan en 

ánias unidades deñ 

flotas, escuaàras, unidades 



decir sün a s a los Esta 
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wpawàar a Ir i 

y, a las cincn c.üe la Fade, Ba cifra era 17.134 bm- 
Mo que Pa ináormaci0n sea de bace 

meato en que el 
Sr. Fedwenüio me la ha pedücb. 

162. En cuanto a lo que bacen esas fuerzas. me 
parece haberlo expUcacb con bastante detalle. Be 

entemente, el se 
RQ escuchaba cuanc3.o yo estaba BabPandq por 

lo que Pe recomien qne lea la trs~scE~~i~~ de 
mis observaciones, que aparecerá Mariana en el 



163. Al finalizar. hace un 
aaciones, ha planteado la c 

De nuevo. el re@reseata~te aoviitico ha isais- 
mwclm esta tarde sobre !a no ~ate~ve~o~~~ en 

105 aswntos internos de la 

~bseEwaotoaes que 
co~w~sta en la 
ción que dusa ya 
intensidad horas 
el 24 de abril. P 
nista comienza 

tas se encargaron de la rev 
cutaron o expatriaron a muc 
dirigentes de esa revolución. 
intervención comunista es. sin 
una vez que se apoderan de u 
las libertades democráticas y 
posibilidad de libre determinació 
intervención comunista en la RepGblica 

Feclorenko y a su 
comunistas actúan 
vacibn armada de 1 
palabras, Lcuá1 es 

con las armas en la mano. con la clara irntención 
n similar al castrista en 
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Sr. Stevenson, 
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